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EDITORIAL

2012 es, para la Geología, una fecha muy especial. Se cumplen exactamente cien 
años de la publicación de una de las hipótesis que revolucionaría profundamente 
la concepción de la dinámica de nuestro planeta. Fue en 1912 cuando Alfred Lo-
thar Wegener planteó por primera vez que los continentes actuales habían cons-
tituido una masa única. Su fragmentación y desplazamiento, a partir del Jurásico, 
permitía explicar la distribución de los bloques continentales, los océanos y la 
formación de las cordilleras.

Si la Tectónica de Placas es para la Geología lo que la teoría de la Evolución de 
Darwin es para la Biología, no cabe duda que la aportación de Wegener merece 
un reconocimiento equivalente. Para conmemorar este centenario, Enseñanza de 
las Ciencias de la Tierra ofrece a sus lectores en este monográfico la traducción al 
español de la obra de Wegener “El origen de los continentes”, y varios artículos 
relacionados con su trayectoria científica. 

Desde sus inicios, nuestra revista ha sabido reconocer en la Historia de la Geo-
logía uno de los pilares de la enseñanza. Al lado de otros muchos trabajos, des-
tacan dos obras de referencia: los monográficos dedicados al Pródromo de Nico-
laus Steno (10.3, 2003) y a la Teoría de la Tierra de James Hutton (12.2, 2004). En 
esta ocasión, el profesor Cándido Manuel García Cruz ha coordinado este núme-
ro. Su trabajo, erudito y entusiasta, se suma a las contribuciones expertas de nu-
merosos colaboradores que nos acercan a la teoría, a la persona, al científico y a 
su contexto. La traducción de la obra original de Wegener no sólo es una joya en 
bruto, es una piedra preciosa tallada con esmero que adquiere un valor añadido 
con los comentarios a pie de página que resultan de una investigación minuciosa.
 
Hoy la Tectónica de Placas nos ofrece una explicación unificada, un cuerpo de 
doctrina coherente, para lo que anteriormente parecían observaciones inconexas 
en el campo de la Geología, la Paleontología o la Geofísica. Cien años después 
de la formulación de su teoría, en el siglo de la geodesia espacial, resulta curioso 
consultar los cálculos realizados por Alfred Wegener sobre los posibles desplaza-
mientos de los continentes. ¡Qué sorpresa se llevaría si pudiese analizar algunos 
mapas de los modelos cinemáticos de placas litosféricas basados en datos geo-
lógicos, geofísicos y geodésicos! 

Estas evidencias son una prueba de que, en los últimos años, se está producien-
do una nueva revolución. Sin renunciar al carácter descriptivo de la Geología, la 
tecnología ha puesto al servicio de las Ciencias de la Tierra unas herramientas 
que permiten cuantificar y modelizar los procesos y construir con mayor solidez 
las interpretaciones. Los avances de las últimas décadas han sido vertiginosos y 
es poco prudente augurar cuales van a ser los descubrimientos que nos depara el 
futuro. Por esta razón resulta fundamental reconocer el mérito de aquellos cientí-
ficos que nos han precedido y acercar a nuestras aulas las fuentes históricas del 
conocimiento. Entre ellas, la figura de Alfred Wegener y la publicación de su Ori-
gen de los continentes ocupan un lugar destacado.

¡Muchas gracias, Cándido, por este excepcional monográfico!
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